
 
ESTUDIO DEL DOCUMENTO  
 
Este documento es uno de los primeros intentos de regularizar los 
rebatos en la ciudad, a tan sólo dos años después de finalizada la 
contienda militar y el mismo año en que se constituye el cabildo, 
lo que nos da buena medida de la importancia del tema que nos 
ocupa. Es por ello que el cabildo acuerda regular una especie de 
milicia para situaciones de emergencia, si bien en este caso, se 
centra en las posibles incursiones enemigas por tierra, más 
concretamente por la puerta de Granada, dejando a un lado el 
consabido peligro marítimo. 
 
Según Thompson: “El objetivo de este tipo de milicias era 
formalizar las acostumbradas obligaciones de las ciudades de 
ayudar a su propia defensa y dotar a estas fuerzas locales de 
algún tipo de organización permanente” 
 
Así pues, en este acuerdo se cita a todos los vecinos para el 
domingo siguiente (después de comer), cada uno en su parroquia o 
collación, para escoger un total de 120 hombres que, en cuadrillas 
de a quince, acudan a la puerta de Granada nada más oír la 
campana de rebato. Caso de no acudir, se multará al insumiso con 
un real diario, pero a cambio del servicio, estos hombres quedan 
eximidos de otras tareas de vigilancia permanente, además de 
recibir cierta cantidad de pan y vino en el sitio de San Lázaro, 
toda vez que acudían a rebato. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
CONTEXTO HISTÓRICO 
 
Tras la conquista de la ciudad de Málaga, los problemas que había 
supuesto la defensa del territorio para la monarquía castellana no 
habían desaparecido. Muy al contrario, al peligro exterior 
proveniente del mar y del reino Nazarí de Granada, que aún 
tardaría un lustro en sucumbir, había que sumar, además, el 
peligro interior: los mudéjares, cuya colaboración con los 
vencedores fue, en la mayoría de los casos, forzada. 
Así pues, la ciudad, presuntamente asediada desde fuera y desde 
dentro, no tiene más remedio que reforzar sus defensas ante 
posibles ataques. La paz y la tan ansiada castellanización quedan 
todavía muy lejos. Las rebeliones moriscas en los pueblos de la 
provincia son constantes durante todo el final de siglo. 
 


